
 
 

 En esta adoración nos paramos a contemplar al Dios que interpela nuestra vida, que 
entra en nosotros y nos muestra su grandeza. También nos pregunta, nos advierte, nos 
aconseja…todo para que crezcamos en Él. Contemplemos y dejemos entrar su palabra en 
nosotros 

 

Canción: Yo soy la luz del mundo 
 
 

¿CÓMO ESTÁN NUESTRAS LÁMPARAS? 
 

«Tened ceñida la cintura y las lámparas encendidas y sed como esos que 
esperan a que su señor vuelva de la boda para abrirle en cuanto llegue y llame. 
Dichosos los siervos a quienes el Señor al venir, encuentre velando. Estad también 
vosotros preparados, porque cuando menos lo penséis, vendrá el Hijo del hombre. 
Preguntó Pedro: “Señor, ¿dices esta parábola para nosotros o para todos?” 
Respondió el Señor: “¿Quién es, pues el administrador fiel y prudente a quien el 
Señor pondrá al frente de su servidumbre para darles a su tiempo su ración 
conveniente? Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo 
así.”»  (Lc 12, 35-37.40-43) 
 

  
 El Señor nos recuerda que tenemos que estar atentos, 
vigilantes, preparados…: así es como Él espera encontrarnos. Pero 
no siempre es fácil permanecer, buscamos con qué entretenernos 
durante la espera y a veces se nos puede olvidar a quién estábamos 
aguardando, cuál era el sentido de nuestra espera. Reconocemos en 
silencio nuestra debilidad, nuestra pequeñez… ante un Dios que nos 
seguirá invitando, una y otra vez, sin cansarse, a esperarle sólo a Él. 

 

Canción: Fíate (Ixcís, Abrázate a la noche) 
 

 
 
 
LAS LÁMPARAS APAGADAS DEL MUNDO 
 
 Muchas situaciones de nuestro mundo nos hablan del olvido de Dios, de la cantidad de 
siervos que se han quedado dentro de sus casas, haciéndose dueños de ellas. Estas casas han 
tapado la puerta a la que el Señor llama continuamente por boca de personas que necesitan 
alimento, resguardo, cariño… Ponemos ahora la mirada en estas las realidades más 
necesitadas, cercanas o lejanas, dejamos que su dolor y sufrimiento entren en nuestras vidas. 
 

 
 
 

Dios interpela nuestra vida 



Lee con el corazón esta oración 

 
 

Cien lenguas, cien manos, cien pensamientos, 
cien formas de hablar, de sorprender y de amar, 

cien alegrías para cantar y entender, cien formas de descubrir, 
cien mundos para inventar, cien mundos para soñar.  

 
Cien posibilidades, pero la vida, el lugar donde se nace, 

el ambiente que se respira, la pobreza acumulada, el color de la piel, 
el desarraigo familiar y escolar, los conflictos y guerras 

roban noventa y nueve. 
 

Transformar el corazón es mirar con asombro, con respeto, 
Dejar ser, acoger y a la vez sacar el cien que tiene. 

Supone, como el arte, tiempo y aprendizaje.  
Necesita ser acogido, 

gestos amorosos con la persona y la realidad, 
gestos que protegen y traen seguridad, paz y justicia. 

Sin cuidado, nada de lo que está vivo sobrevive.  
 
 

 

LLAMADOS A ESTAR EN VELA 
 

  

«Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentre haciéndolo así. Os 
aseguro que le pondrá al frente de toda su hacienda. A quien se le dio mucho, se le 
reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más.» (Lc 12, 43-44.48b) 
 
 El Señor nos ha regalado el don de reconocer el regalo de esperarle, de vivir atentos a 
su llamada; se nos ha dado mucho y también se nos pide mucho. Hacemos silencio en nuestro 
interior para que el Señor pueda decirnos qué nos pide ahora a cada uno, cómo tenemos que 
responder a la llamada del mundo a nuestra puerta, y cómo hacer para restaurar las casas que 
cerraron la puerta a Dios. 

 

 

Padrenuestro 
 


